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      El carguero gimió bajo el peso de su carga, el sonido del metal moviéndose irritaba los nervios de Katya mientras el barco se balanceaba suavemente en las aguas oscuras. El aire estaba denso por el hedor a sudor y sal, mezclándose con el olor acre del acero oxidado. Podía sentir la humedad filtrándose hasta sus huesos, el frío mordiendo su piel mientras estaba sentada acurrucada contra una pared mugrienta. Habían pasado días desde que había abordado, aunque parecieron años; cada hora se prolongaba hasta convertirse en una eternidad mientras el miedo le carcomía las entrañas. Le dolía el cuerpo por el espacio reducido y sus músculos estaban rígidos por mantenerse unida, tanto física como emocionalmente.
    

    
      Katya Sokolov tenía veinte años y llevaba el pelo largo, castaño oscuro, que le caía en ondas sueltas hasta los hombros y enmarcaba su pálido rostro. Sus ojos castaños oscuros, normalmente llenos de un fuego silencioso, ahora estaban apagados por el cansancio y el miedo. Pequeña pero curvilínea, su figura a menudo atraía atención no deseada, pero hacía mucho que había aprendido a sortear las miradas no deseadas, aunque ahora, en esta fría y dura realidad, su apariencia física no le ofrecía ninguna ventaja. El frío de la bodega del barco la hizo temblar, las finas capas de ropa hacían poco para protegerla del frío. Se llevó las rodillas al pecho y se rodeó con los brazos en un esfuerzo por mantenerse caliente.
    

    
      No esperaba que el viaje fuera placentero, pero nada la había preparado para la realidad. Los habían metido en la bodega de carga como ganado, conducidos en manada hasta el barco con poco más que un ladrido de orden y un empujón. El espacio estaba poco iluminado, con sólo unas pocas bombillas débiles proyectando sombras parpadeantes a lo largo de las paredes. Los demás, dos mujeres jóvenes y dos hombres, todos en distintos estados de desesperación, se acurrucaron cerca de ella, con los rostros pálidos de cansancio y miedo. Nadie habló mucho. ¿Qué había que decir? Todos estaban en la misma situación, arrastrados hasta aquí por fuerzas fuera de su control, cada uno cargando con el peso de deudas en las que no había incurrido.
    

    
      Katya apretó la mandíbula, intentando reprimir la ira que burbujeaba en su interior. Era más fácil estar enojado que tener miedo. La ira la hacía sentir viva, le recordaba que todavía estaba luchando, aunque sólo fuera en su mente. El miedo, por otro lado, era un enemigo del que parecía no poder deshacerse. Se aferró a ella como una segunda piel, apretándose alrededor de su pecho hasta que cada respiración se sintió como una batalla.
    

    
      Ella miró a los demás. Los hombres se sentaron con la cabeza gacha, demasiado cansados ​​para mirar hacia arriba, mientras una de las mujeres lloraba en silencio, sus delgados hombros temblaban con cada sollozo. Katya quería consolarla, pero ¿qué podía decir? Todos eran prisioneros aquí, atados por cadenas invisibles. Una parte de ella envidiaba la capacidad de la mujer para llorar. Katya no había llorado ni una sola vez desde que subió al barco. Sus lágrimas se habían secado hacía mucho tiempo, cuando su padre la traicionó por primera vez.
    

    
      Su padre. Pensar en él envió una nueva oleada de ira que la recorrió. Todavía podía ver su rostro, los ojos hundidos, la forma en que sus labios se habían apretado en una delgada línea cuando le contó sobre el trato que había hecho con la Bratva. Ni siquiera había tenido la decencia de mirarla a los ojos. Su estómago se revolvió con el recuerdo. ¿Cómo podría? ¿Cómo podía venderla así, ofrecerla para pagar por sus pecados como si ella no fuera más que una moneda de cambio?
    

    
      Se presionó los ojos con las palmas de las manos, deseando que la imagen de él desapareciera. Pero la ira permaneció, hirviendo justo debajo de la superficie. Su vida había sido destrozada por su culpa. La vida pequeña y tranquila que se había construido en Rusia desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Su trabajo, sus amigos, su libertad... todo le había sido robado, todo por culpa de la avaricia de su padre.
    

    
      Ahora, aquí estaba ella, en un barco de carga rumbo a Los Ángeles, una ciudad que sólo había visto en las películas. La realidad parecía distante, surrealista. ¿Qué pasaría con ella cuando llegara? ¿La obligarían a llevar una vida de degradación, como había oído susurrar entre quienes tenían deudas con la Bratva? Los rumores la habían perseguido, carcomiendo sus entrañas durante las largas noches en el barco. Sabía lo que les pasaba a mujeres como ella, aquellas que fueron enviadas a corregir los errores de sus padres.
    

    
      Katya no era ingenua. Sabía que hasta el momento había tenido suerte. Los hombres a bordo del barco no la habían tocado, aunque ella había captado sus miradas hambrientas más de una vez. Podía sentir sus ojos sobre ella y eso le puso la piel de gallina. Mantuvo la cabeza gacha, evitó cualquier atención innecesaria y rezó para que su terrible experiencia no empeorara.
    

    
      El barco dio otra sacudida al acercarse a los muelles. El sonido de las cadenas chocando contra la cubierta resonó en la bodega. Katya se puso tensa, sabiendo que ahora estaban cerca. Su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho, la adrenalina se disparó cuando la realidad se apoderó de ella. Esto fue todo. El momento que había estado temiendo y para el que se había estado preparando desde el día en que abordó el barco. Estaba a punto de ser arrojada a un mundo que no entendía, en manos de hombres que la veían nada más que como una herramienta, un medio para lograr un fin.
    

    
      Le dolía el cuerpo por el cansancio, pero su mente estaba acelerada, tratando de calcular su próximo movimiento. ¿Pero qué podría hacer ella? ¿Correr? ¿Esconder? No hubo escapatoria. No de la Bratva.
    

    
      La puerta de la bodega de carga se abrió con un chirrido y un rayo de luz atravesó la oscuridad. Katya se protegió los ojos contra el repentino brillo, con el corazón martilleándole en el pecho. Unos pasos resonaron contra el suelo de metal cuando entró un grupo de hombres. Sus rostros eran duros, inexpresivos, con las armas al cinturón. El que estaba a cargo, un hombre corpulento, con una espesa barba y ojos fríos, gritaba órdenes en ruso. Debían desembarcar ahora. Sin preguntas, sin argumentos.
    

    
      Katya se puso de pie, con las piernas temblorosas por el desuso. Miró a los demás y su corazón se hundió al ver el miedo en sus caras. Todos estaban tan perdidos como ella, atrapados en un juego peligroso que no podían esperar ganar. Tragó saliva, tratando de mantener la compostura mientras los sacaban del barco.
    

    
      Los muelles estaban llenos de actividad: trabajadores descargando cajas, montacargas pitando mientras maniobraban paletas pesadas sobre el concreto. Pero Katya no tuvo tiempo de asimilarlo todo. Hombres armados los estaban esperando, sus ojos escudriñando al grupo con fría indiferencia. Estaba claro que aquí no eran más que mercancías, mercancías para clasificar y utilizar.
    

    
      Katya sintió que se le hacía un nudo en la garganta, pero se obligó a mantener la cabeza en alto. Ella no les dejaría ver su miedo. Ella no les daría esa satisfacción. Mientras los conducían a una camioneta que los esperaba, Katya miró hacia el barco por última vez. El mar se extendía detrás de ella, interminable e implacable, un recordatorio de la vida que había dejado atrás.
    

    
      No sabía lo que le esperaba en Los Ángeles, pero una cosa era segura: ahora estaba en el mundo de Bratva y no había vuelta atrás.
    

    
      El viaje en la camioneta fue silencioso excepto por el zumbido del motor y el ocasional giro brusco que hacía que a Katya se le revolviera el estómago. Tenía los nervios tensos, desgastándose con cada segundo que pasaba. Intentó concentrarse en el mundo que había al otro lado de las pequeñas ventanas empañadas, pero no había mucho que ver. Las calles por las que conducían eran oscuras y desoladas, un marcado contraste con la deslumbrante imagen de Los Ángeles que había visto en las películas. Esta parte de la ciudad era industrial, fría y poco acogedora, igual que los hombres que los habían metido en la furgoneta.
    

    
      Las otras mujeres estaban sentadas acurrucadas a su lado, con el cuerpo tenso y la mirada baja. Katya podía sentir el peso de su miedo, tan palpable como el suyo, pero se negaba a dejar que se notara. Apretó los puños en su regazo, obligándose a mantenerse fuerte, incluso cuando su corazón latía con fuerza en su pecho. Había una tranquila determinación en ella: no importaba lo impotente que se sintiera, no dejaría que la doblegaran. Aún no.
    

    
      La furgoneta se detuvo con una sacudida repentina y los hombres que estaban fuera ladraron órdenes. El pulso de Katya se aceleró cuando escuchó el fuerte sonido de las puertas al abrirse. Ya era hora. Habían llegado. La puerta corredera se abrió de un tirón, revelando un almacén gris y aburrido. El aire estaba cargado con el olor a aceite y metal, el fuerte sabor llenaba sus fosas nasales y hacía que su ya incómodo estómago se retorciera aún más.
    

    
      “Fuera”, gruñó uno de los hombres, indicándoles que avanzaran con un movimiento de cabeza. Su mano descansaba sobre la empuñadura de su arma, un recordatorio casual pero amenazador de dónde residía el poder.
    

    
      Katya salió, con las piernas rígidas por las horas de estar sentada, y miró a su alrededor. El almacén era enorme, con altísimos estantes repletos de cajas y palés. El zumbido sordo de las carretillas elevadoras y la maquinaria resonaba a lo lejos, contribuyendo a la sensación de fría eficiencia. Era un mundo que funcionaba con precisión, donde las vidas humanas eran simplemente un bien más, comercializado y movido como las cajas en los estantes.
    

    
      La oficina a la que los llevaron no fue diferente. Era pequeño y austero, las paredes hechas de hormigón sin pintar, con una única luz en el techo que proyectaba un brillo intenso. Los muebles eran escasos: unas cuantas sillas de metal, una mesa y nada más para suavizar los bordes de la habitación. El aire del interior era denso, sofocante, con un leve olor metálico que parecía adherirse a todo.
    

    
      Katya miró a las otras mujeres. Mantenían la cabeza gacha y los hombros encorvados, como si intentaran hacerse más pequeños, menos visibles. Podía sentir la tensión que irradiaba de ellos: el mismo miedo que había sido su compañero en el barco ahora era una presencia viva y respirante en la habitación. Cada respiración se sentía difícil, como si el peso de sus circunstancias los presionara por todos lados.
    

    
      Pero Katya no se dejó desmoronar. Ella no pudo. La traición de su padre ya le había costado mucho: su vida, su libertad, su futuro. No le daría a la Bratva la satisfacción de verla romper bajo la presión. Enderezó la columna y se obligó a levantar la barbilla, a pesar de que el miedo la carcomía por dentro como una bestia hambrienta.
    

    
      Sus ojos recorrieron la habitación, observando cada detalle como si catalogaran su nueva realidad. La parpadeante luz fluorescente del techo arrojaba un brillo enfermizo sobre la escena, y el sonido de la maquinaria distante continuaba zumbando de fondo, un recordatorio constante de que estaban lejos de cualquier lugar cómodo o seguro. Aquí no había ningún lujo, ninguna pretensión de calidez: sólo la fría y dura realidad del mundo en el que había sido arrojada.
    

    
      Su respiración se entrecortó mientras pensaba en lo que vendría después. Había oído los rumores, las historias susurradas sobre lo que les sucedió a las mujeres que debían sus vidas a la Bratva. Algunas fueron enviadas a clubes de striptease, otras a destinos peores. El miedo a ser reducida a un mero objeto para su uso se apretó en su pecho, pero lo reprimió, aferrándose al pequeño destello de resolución que aún ardía dentro de ella.
    

    
      La puerta de la oficina se abrió y el sonido de pasos pesados ​​llenó la habitación. El cuerpo de Katya se tensó instintivamente cuando entraron varios hombres. Eran figuras grandes e imponentes, cada una con una expresión fría y calculadora que le provocó escalofríos. Sus ojos escanearon la habitación como depredadores evaluando a su presa. Uno de ellos se destacó: un hombre de unos cuarenta y tantos años, de hombros anchos y brusco, con ojos agudos y vigilantes. Se comportaba con la confianza de alguien acostumbrado a tener el control, alguien que no necesitaba alzar la voz para llamar la atención.
    

    
      “Alineaos”, ordenó uno de los hombres, su voz era áspera y áspera que no admitía discusión.
    

    
      Katya avanzó junto con los demás, su corazón latía tan fuerte en su pecho que estaba segura de que podían oírlo. Las otras mujeres mantenían la cabeza gacha y los ojos fijos en el suelo, pero Katya no se atrevía a mirar hacia abajo. Estaba erguida, con la barbilla ligeramente levantada, aunque su mente corría con mil miedos. ¿Qué harían con ella? ¿Adónde la enviarían? Todos los rumores que había oído sobre la Bratva se repetían en su mente.
    

    
      Los hombres no hablaron de inmediato. Simplemente los miraban, evaluándolos como si fueran ganado en una subasta. El aire se sentía cargado de tensión y cada segundo que pasaba parecía extenderse hacia la eternidad.
    

    
      La ansiedad de Katya aumentó a medida que sus sentidos se agudizaban y cada ruido del exterior del almacén se magnificaba en su mente. El ruido metálico distante, el murmullo grave de las voces... todo eso la hacía sentir como si estuviera al borde de un precipicio, a punto de caer en algo oscuro y peligroso. Miró a las otras mujeres y notó la forma en que temblaban, su miedo casi tangible en el aire viciado. Pero mantuvo la cabeza en alto, negándose a dejar que los hombres vieran el miedo que la carcomía por dentro.
    

    
      La oficina parecía una jaula, con sus paredes de hormigón presionándola, haciéndole difícil respirar. Cada paso que daban los hombres resonaba, pesado y deliberado. El corazón de Katya latía con fuerza, sus músculos se tensaban, lista para lo que vendría después. Trató de calmarse, de recordarse a sí misma que había sobrevivido a cosas peores que esto. Pero una parte de ella, la parte que sabía lo despiadados que podían ser estos hombres, no podía dejar de imaginar lo que le esperaba.
    

    
      Tenía que mantenerse fuerte. Pase lo que pase, ella tenía que sobrevivir. Era todo lo que le quedaba.
    

    
      La puerta se abrió de nuevo y entró otro hombre. A Katya se le cortó el aliento cuando lo vio, a quien iban a encontrar. Era mayor, poderoso e innegablemente peligroso.
    

    
      Iván Volkov.
    

    
      Su mera presencia cambió la energía en la habitación. Los otros hombres se pusieron ligeramente rígidos y sus miradas se dirigieron hacia él en reconocimiento de la autoridad que ostentaba. Los latidos del corazón de Katya se aceleraron mientras intentaba estabilizarse. Ese era el momento: el momento en que su nueva realidad estaba a punto de definirse.
    

    
      Ivan Volkov avanzó hacia la oficina débilmente iluminada; su presencia era imposible de ignorar. Katya se quedó congelada, con el corazón acelerado en el pecho mientras sus ojos fríos y calculadores se fijaban en ella. De repente, la habitación se sintió más pequeña, el aire más denso cuando Iván tomó su lugar detrás del escritorio, dominando el espacio como si fuera dueño no solo de la habitación, sino de todos los que estaban en ella.
    

    
      Katya tragó saliva, obligándose a respirar de manera uniforme, aunque la tensión en su cuerpo traicionaba la calma que intentaba proyectar.
    

    
      Incluso en condiciones de poca luz, la presencia de Ivan Volkov dominaba el espacio. A su alrededor se encontraban varios otros hombres de Bratva, con miradas frías y desapasionadas mientras observaban a los recién llegados. Katya había oído susurrar su nombre en el barco, en voz baja de miedo y respeto. Ivan Volkov, jefe de las operaciones de la familia Volkov en Los Ángeles y primo del poderoso Nikolai Volkov, quien gobernaba las operaciones de Bratva en Nueva York. Contrariar a Iván era firmar tu propia sentencia de muerte.
    

    
      Era mayor, rondaba los cuarenta y tenía un aire de autoridad que le hizo retorcer el estómago de miedo y, para su horror, de algo más. Sus anchos hombros llenaban su traje a medida, la tela se estiraba ligeramente a lo largo de su pecho mientras se recostaba en su silla. Tatuajes oscuros serpenteaban por su cuello y, por lo poco que podía ver, debajo del cuello de su camisa, insinuando un cuerpo marcado por años en el mundo de Bratva.
    

    
      La garganta de Katya se apretó mientras sus ojos viajaban sobre él. No era como los demás hombres en la habitación. Su poder era diferente: no se trataba sólo de fuerza física, aunque claramente la poseía con creces. No, Ivan exudaba control. Su presencia era magnética, atrayendo la atención hacia él sin siquiera decir una palabra.
    

    
      La luz de la única lámpara sobre el escritorio proyectaba sombras sobre su rostro, pero aún podía distinguir sus rasgos afilados y cincelados. Su mandíbula era fuerte y su cabello oscuro estaba muy corto, con un toque de gris que apenas comenzaba a aparecer en sus sienes. Sin embargo, sus ojos eran lo que realmente la retenía. Perforantes y oscuros, se fijaron en ella en el momento en que entró en la habitación, inmovilizándola en su lugar como si él pudiera ver directamente a través de ella. Parecía un desafío tácito, uno que no estaba segura de poder ganar.
    

    
      Cuanto más la miraba Iván, más difícil le resultaba a Katya mantener la respiración tranquila. Era como si pudiera ver a través de ella, a través de todo el miedo, la ira y la incertidumbre que tanto había luchado por enterrar en lo más profundo de su ser. Los otros hombres en la habitación desaparecieron en un segundo plano, su presencia irrelevante frente a la intensidad concentrada de Ivan.
    

    
      Katya sabía que debía apartar la mirada, bajar la mirada como los demás, pero algo dentro de ella no se lo permitía. Una feroz ola de desafío surgió, casi instintivamente. Si iba a estar en deuda con este hombre durante cinco años, si su vida iba a estar ligada a la de él, entonces no entraría en este acuerdo como un perro acobardado. Ella lo miraría a los ojos, incluso si eso significara provocar cualquier energía peligrosa que bulliera bajo su exterior tranquilo.
    

    
      Ella levantó ligeramente la barbilla, su mirada fija mientras le devolvía la mirada. Fue una rebelión silenciosa, pero era todo lo que tenía. Su corazón seguía martilleando en su pecho, cada latido resonaba más fuerte en sus oídos a medida que la tensión entre ellos se espesaba.
    

    
      La expresión de Ivan permaneció impasible, pero había un destello de algo en sus ojos: curiosidad, tal vez, o diversión. Katya no podía estar segura. Él tampoco apartó la mirada, no la desestimó como había hecho con los demás. El desafío entre ellos era palpable, flotando en el aire como una amenaza tácita.
    

    
      La expresión de Ivan permaneció impasible, pero había un destello de algo en sus ojos: curiosidad, tal vez, o diversión. Katya no podía estar segura. Él tampoco apartó la mirada, no la desestimó como había hecho con los demás. El desafío entre ellos era palpable, flotando en el aire como una amenaza tácita.
    

    
      Antes de que pudiera pensar en lo que significaba ese parpadeo, la habitación cambió cuando la atención de Ivan se volvió hacia los demás. El sonido agudo de una silla rozando el suelo de cemento sacudió a Katya y su atención volvió al presente. Los dos jóvenes que habían viajado con ella desde Rusia permanecían rígidos a un lado, con los ojos fijos en el suelo y los hombros encorvados en señal de sumisión. Las dos jóvenes, apenas mayores que la propia Katya, parecían igualmente aterrorizadas, con el rostro pálido y el cuerpo tenso mientras esperaban su destino.
    

    
      La mirada de Ivan se deslizó sobre ellos con el mismo frío desapego que había usado con ella, pero sin curiosidad. Estas personas no eran más que engranajes de su bien engrasada máquina. Hizo un gesto con un movimiento de muñeca a uno de los hombres que estaban a su lado, una orden silenciosa para que se ocuparan de ellos. Su autoridad irradiaba de él en oleadas; no había necesidad de palabras.
    

    
      “Estos dos”, dijo el hombre que estaba al lado de Iván, señalando a los jóvenes, “bajarán al astillero. Estarán trabajando en los muelles. Muchas horas, ponerlos en el barracón con los otros hombres. Su tono era casual, como si estuviera discutiendo el clima en lugar de dictar el futuro de estos dos hombres.
    

    
      Los jóvenes no se inmutaron. Katya imaginó que esperaban algo como esto: trabajo manual, turnos interminables descargando carga y trabajando bajo el duro sol. No era glamoroso, pero era más seguro que lo que enfrentarían las otras mujeres. Un nudo de ansiedad se le hizo en el estómago mientras miraba hacia las otras dos mujeres.
    

    
      “Y estos dos”, continuó el hombre, con un tono de aburrimiento en la voz, “los envían a los clubes. Necesitamos caras nuevas allí”.
    

    
      Las dos mujeres se congelaron, sus rostros sin color. El corazón de Katya dio un vuelco cuando su miedo por ellos (y por ella misma) se intensificó. Estaban esperando esto, ¿no? ¿Igual que ella? Aún así, la fría indiferencia con la que fueron despedidos, enviados a vidas que probablemente estarían llenas de explotación y degradación, la heló hasta la médula. A la Bratva no les importaban. Eran sólo cuerpos para ser usados, nada más.
    

    
      El corazón de Katya latía con fuerza en su pecho, y el miedo helado que lentamente se había ido apoderando de ella ahora se apoderó de ella por completo. ¿Será ella la siguiente? Su respiración se aceleró mientras se preparaba mentalmente para el mismo destino. Ya podía ver el escenario desarrollándose en su mente: el gesto desdeñoso de Ivan, el tono aburrido del hombre mientras le ordenaba ir a algún club de mala muerte donde ella no sería más que una herramienta para los hombres que frecuentaban esos lugares.
    

    
      Intentó controlar el pánico que subía a su garganta. Ella sabía que esto sucedería desde el día que dejó Rusia, ¿no? En el momento en que su padre traicionó a la Bratva, su futuro quedó sellado. Había tratado de decirse a sí misma que tal vez no fuera tan malo, que tal vez, sólo tal vez, le darían algo menos degradante. Pero ahora, de pie en la oficina fría y estéril, con su destino cerniéndose sobre ella, la realidad la golpeó con fuerza.
    

    
      Esto fue todo. Su vida ya no era suya. Pertenecía a Ivan Volkov y podía enviarla a donde quisiera. Un club de striptease. Peor. Su estómago se retorció dolorosamente ante la idea.
    

    
      Ya podía oír la voz del hombre en su mente, diciéndole a Iván que la despidiera con los demás, sus palabras rezumaban la misma indiferencia. Sería simplemente otra chica enviada a trabajar para saldar una deuda que no era suya, otra cara entre la multitud de mujeres obligadas a vivir en un mundo sobre el que no tenían control.
    

    
      Una fina capa de sudor le cubrió la frente cuando su miedo alcanzó su punto máximo. Se obligó a respirar lentamente, para calmar los frenéticos latidos de su corazón, pero fue inútil. La habitación se sentía más fría ahora, como si las mismas paredes se estuvieran acercando a ella, asfixiándola con su peso. Nunca se había sentido tan impotente, tan impotente.
    

    
      La mente de Katya se aceleró, desesperada por encontrar una salida, pero no la había. Estaba atrapada, atada a la voluntad de Bratva, a la voluntad de Iván.
    

    
      Sus dedos temblaron a los costados y resistió el impulso de apretar los puños con frustración. No podía mostrar miedo. No ahora, no frente a él. Pero por mucho que intentara reprimirlo, el terror la carcomía y mordía su resolución como un animal salvaje que se negaba a ser domesticado.
    

    
      Las dos mujeres fueron escoltadas silenciosamente fuera de la oficina, con los ojos en blanco por la resignación. La puerta se cerró detrás de ellos con un suave clic, sellando su destino. Katya tragó saliva y la bilis le subió a la garganta.
    

    
      Ahora era su turno.
    

    
      Enderezó la columna, obligándose a mantener la calma, pero sus pensamientos daban vueltas mientras esperaba el veredicto de Iván.
    

    
      La mirada de Ivan volvió a ella, sus ojos fijos en los de ella con una intensidad fría e implacable. El peso de su atención cayó sobre ella como una mano invisible alrededor de su garganta. La habitación pareció encogerse y, de repente, pareció como si el mismo aire se hubiera espesado. La piel de Katya se erizó cuando el silencio se hizo más profundo, todos esperando que Iván hablara.
    

    
      Su corazón martilleaba en su pecho, tan fuerte que temió que los demás pudieran oírlo. Ella se quedó congelada bajo su escrutinio, con los músculos tensos, lista para estremecerse ante cualquier veredicto que él estuviera a punto de dar. Esperaba lo peor: tal vez, después de todo, la enviarían a un club, a pesar del breve destello de esperanza de escapar de tal destino.
    

    
      Iván no habló de inmediato. Sus ojos oscuros recorrieron su rostro y luego recorrieron su cuerpo, lenta y deliberadamente. No fue lujuria lo que vio en su mirada, era algo mucho más peligroso. La estaba midiendo, evaluándola, como si determinara lo útil que sería para él. La habitación estaba en silencio, como si el mundo mismo contuviera la respiración, esperando la palabra de Iván.
    

    
      "Katya", dijo finalmente, su nombre salió de su lengua con un peso que hizo que su estómago se retorciera. El timbre bajo de su voz resonó en la habitación, exigiendo atención. Se inclinó ligeramente hacia adelante en su silla, apoyando sus antebrazos en el escritorio, y por un breve momento, Katya deseó haber apartado la mirada antes, haber bajado la mirada como los demás. Pero ya era demasiado tarde para eso.
    

    
      "Estás aquí por la traición de tu padre", comenzó Iván con voz fría y autoritaria. No había rastro de emoción en ello, ninguna señal de que a él le importara de una forma u otra su destino; sólo los hechos brutales. "Era un ladrón. Un cobarde que pensó que podía robarle a la Bratva y salirse con la suya".
    

    
      A Katya se le revolvió el estómago. Sabía que llegaría a esto, pero escuchar a Ivan decir las palabras en voz alta fue como si la golpearan. El crimen de su padre, su traición, le había costado todo. Y ahora estaba pagando el precio.
    

    
      Los ojos de Ivan se entrecerraron levemente mientras continuaba. "Gracias a él, ahora me perteneces. Estás en deuda con la familia Volkov desde hace cinco años".
    

    
      Las palabras la golpearon como un puñetazo en el estómago, quitándole el aire de los pulmones. Cinco años. Cinco años de su vida que nunca recuperaría. Cinco años donde no tuvo control, ni libertad. Ella estaría atada a él, obligada a servir en cualquier puesto que él considerara adecuado, todo debido al egoísmo de su padre.
    

    
      Apretó la mandíbula, pero no apartó la mirada. Ella se negó a dejarle ver cuánto la afectaban sus palabras. Ella no podía darle esa satisfacción.
    

    
      "Y no tolero el robo", añadió Iván, bajando la voz a un gruñido amenazador. "Los pecados de tu padre ahora son tuyos. Pero déjame dejar una cosa clara: no repetirás sus errores. No en mi casa".
    

    
      La habitación se sentía más fría ahora y Katya tuvo que luchar para mantener su expresión neutral. Por dentro, su sangre hervía. ¿Cómo podía hablarle así? ¿Como si fuera ella quien le había robado, como si tuviera algún control sobre la situación en la que se encontraba? Ella estaba aquí por su padre, sí, pero no había hecho nada para merecer esto.
    

    
      "Tu papel", dijo Iván, inclinándose ligeramente hacia atrás, "es trabajar como niñera. Mis hijos serán tu responsabilidad y te ocuparás de sus necesidades". Su voz era aguda, cada palabra pronunciada como una orden. "Haz bien tu trabajo y evitarás el destino de los demás".
    

    
      El corazón de Katya dio un vuelco. ¿Una niñera? ¿No la iban a enviar a los clubes? El alivio la inundó, tan intenso que tuvo que esforzarse para no hundirse en el lugar. Se había estado preparando para algo mucho peor, algo mucho más degradante, pero esto... esto lo podía hacer. Podría cuidar a los niños.
    

    
      Pero Iván no había terminado. Sus ojos se oscurecieron y su voz adquirió un tono más áspero. "Si fracasas, si me decepcionas, habrá consecuencias". Dejó que las palabras flotaran en el aire, cargadas de amenaza. "Y estoy seguro de que sabes cuáles serán esas consecuencias".
    

    
      Katya sintió que se le daba un vuelco el estómago otra vez. Ella no necesitaba que él se lo explicara. Sabía exactamente con qué estaba amenazando. Si ella fallaba en sus deberes, si le desagradaba de algún modo, la enviaría a uno de esos clubes, o algo peor. Le estaba dando una oportunidad, sólo una, y si la desperdiciaba, su destino estaría sellado.
    

    
      Tenía la boca seca, pero logró asentir. Sentía un nudo en la garganta y el pulso martilleándole en los oídos. El alivio y el miedo luchaban en su interior: alivio por no haber sido condenada de inmediato a la vida que más temía y miedo de que Iván todavía tuviera su destino en sus manos.
    

    
      Podía sentir su mirada todavía sobre ella, sopesándola, poniendo a prueba su determinación. Esperaba obediencia, sumisión. Él había dejado claro que no tenía otra opción. Ella era suya ahora, atada a él durante cinco años, y quería que ella supiera cuán precaria era su posición.
    

    
      Pero incluso cuando el peso de todo eso se apoderó de ella, incluso cuando el miedo se apoderó de su pecho, Katya sintió que algo más se agitaba dentro de ella, algo agudo y desafiante. Odiaba a este hombre. Lo odiaba por el poder que tenía sobre ella, por la forma en que le hablaba como si ella no fuera más que una herramienta para ser utilizada. Odiaba la forma en que su cuerpo reaccionaba ante su presencia, traicionándola con su atracción no deseada.
    

    
      Pero más que nada, odiaba el sentimiento de impotencia que amenazaba con tragarla por completo.
    

    
      Ella no dejaría que él la rompiera. Ella no pudo.
    

    
      Katya enderezó la columna y levantó ligeramente la barbilla cuando se encontró con la mirada de Ivan una vez más. Podía sentir el calor de su dominio presionándola, podía ver la fría autoridad en sus ojos, pero no se acobardaría. Aquí no. Ahora no. Podría estar en deuda con él, pero eso no significaba que tuviera que renunciar a su sentido de identidad.
    

    
      Los ojos de Ivan parpadearon de nuevo, un movimiento pequeño, apenas perceptible, como si hubiera notado el cambio en su postura. Por un breve segundo, hubo tensión en el aire entre ellos, un entendimiento tácito. Ella no estaba retrocediendo.
    

    
      Sus labios se curvaron en un leve atisbo de sonrisa, y el corazón de Katya tartamudeó en su pecho.
    

    
      "Bien", dijo Iván en voz baja, casi como si estuviera hablando solo. "Veamos si ese fuego arde lo suficientemente fuerte como para sobrevivir".
    

    
      Y con eso, la despidió con un simple gesto de su mano, volviendo su atención a los papeles en su escritorio.
    

    
      Katya se dio vuelta y salió de la oficina, con la mente llena de emociones. Había sobrevivido al primer obstáculo, pero la batalla estaba lejos de terminar. Ahora estaba atrapada en el mundo de Ivan, unida a él por una deuda que no era suya.
    

    
      Pero ella seguía siendo Katya y no se rompería. Aún no.
    

    
      Cuando la puerta de la oficina se cerró detrás de ella, uno de los hombres del equipo de Ivan apareció a su lado y le hizo un gesto para que la siguiera. Katya se obligó a mantener el paso firme mientras caminaban por el pasillo frío y poco iluminado, con el corazón todavía acelerado por el encuentro. No tenía idea de adónde la llevarían a continuación, pero sabía que no importaba. No importaba a dónde fuera, ahora estaba bajo el control de Ivan.
    

    
      Apretó los puños a los costados mientras caminaba por el estrecho pasillo, sus pasos resonaban en las paredes de concreto. Los otros hombres y mujeres que habían viajado con ella ya se habían ido, llevados a sus respectivos destinos. Ahora se los imaginaba: esos jóvenes que trabajaban en los muelles, con sus vidas llenas de trabajo agotador, y esas mujeres, enviadas a los clubes, con su futuro forjado por las frías decisiones de Iván.
    

    
      Katya sabía que se había salvado, pero no lo sentía como una salvación. Ella había evitado un destino, sólo para ser entregada a otro. Al salir del edificio y salir al aire húmedo de Los Ángeles, la realidad de su situación se apoderó de ella con una claridad asfixiante.
    

    
      Estaba en deuda con Ivan Volkov durante cinco años. Cinco largos años. Y no había dudado en recordarle que no toleraba a los ladrones. La traición de su padre ahora era suya y la amenaza de lo que sucedería si fallaba se cernía sobre ella como la hoja de una guillotina, lista para caer en cualquier momento.
    

    
      Podía sentir su peso: su control, su poder. La siguió incluso ahora, fuera de su oficina, como si la fría sombra de su dominio se aferrara a su piel. No se hacía ilusiones sobre la vida en la que estaba entrando. Había visto la forma en que él la miraba, cómo calculaba cada movimiento, evaluándola como si fuera una propiedad. Para él, ella no era una persona. Ella era una herramienta. Un medio para un fin.
    

    
      La ira que había estado hirviendo en lo más profundo de su interior comenzó a estallar de nuevo, aguda y ardiente. Su padre le había hecho esto. Su padre la había traicionado, había cambiado su vida por su propia cobardía y egoísmo. Y ahora estaba pagando el precio por sus pecados, unida a un hombre que no conocía, un hombre al que despreciaba incluso cuando inexplicablemente se sentía atraída por él. ¿Cómo había llegado a esto?
    

    
      Sus pensamientos daban vueltas y vueltas en su mente mientras caminaba por el almacén, con pasos rápidos y desiguales. Se sintió aliviada, sí, aliviada de que no la obligarían a ir a los clubes, a vender su cuerpo como lo habían hecho tantas otras mujeres. Pero ese alivio fue fugaz, abrumado por el ardiente resentimiento que ahora alimentaba cada paso que daba.
    

    
      Odiaba a Iván. Odiaba su poder. Odiaba la forma en que la había mirado como si fuera su dueño. Odiaba que el 
      hizo
       poseerla. Pero más que nada, odiaba a su padre por ponerla en esa situación, por abandonarla a merced de hombres como Ivan Volkov. Fue su traición la que la había traído hasta allí, atrapada en una vida que ya no era la suya. La había cambiado por su propia supervivencia, y la amargura de esa verdad le sabía a bilis en la garganta.
    

    
      Pero debajo de la ira, del resentimiento y del miedo, había algo más. Un destello de algo que no quería reconocer, pero que se negaba a ser ignorado.
    

    
      Katya todavía podía sentir la tensión que había surgido entre ella e Ivan en esa oficina. La forma en que su mirada se había detenido en ella, la forma en que su cuerpo había respondido en contra de su voluntad. Le repugnaba la forma en que había sentido una atracción hacia él, un magnetismo peligroso que le revolvía el estómago. ¿Cómo podía sentir la más mínima atracción por un hombre como él? ¿Un hombre que tenía su vida en sus manos y que podía destruirla con una palabra?
    

    
      Pero estaba allí, enterrado profundamente, y por mucho que intentara ignorarlo, no podía negar la forma en que su pulso se había acelerado cuando él había pronunciado su nombre, la forma en que su piel había ardido bajo su mirada. Fue exasperante.
    

    
      Afuera, una furgoneta negra detenida junto a la entrada del almacén. Sin decir una palabra, el hombre le abrió la puerta y Katya entró, con el cuerpo tenso cuando la puerta se cerró detrás de ella con un ruido sordo. Se acomodó en su asiento y miró por la ventana mientras la camioneta se alejaba del almacén. Las luces de la ciudad se desdibujaron en rayos de neón y sombras mientras conducían, y Katya sintió el peso de su situación presionarla una vez más.
    

    
      Tenía que mantenerse concentrada. Tenía cinco años por delante: cinco largos años de servidumbre a un hombre que la veía como nada más que un peón. Pero ella no dejaría que eso la destrozara. Ella no pudo.
    

    
      Ivan podría tener el poder ahora, pero Katya no tenía intención de simplemente ceder. Había una chispa de rebelión dentro de ella, una chispa que la había mantenido con vida durante el viaje desde Rusia, una que se había negado a ceder ante el frío control de la Bratva. Era esa chispa a la que se aferraría, ese desafío que la acompañaría durante los próximos cinco años.
    

    
      Tal vez estuviera en deuda con Iván, pero no iba a perderse. Ella no iba a someterse, no fácilmente, no sin luchar.
    

    
      Mientras la camioneta recorría las oscuras calles de Los Ángeles, Katya miraba fijamente la noche, con el corazón endurecido por la resolución. Tenía un largo camino por delante, lleno de peligros e incertidumbre. Pero ella no iba a quebrarse.
    

    
      No importaba lo que Ivan Volkov o la Bratva le arrojaran, ella sobreviviría.
    

    
      Y un día, cuando cumplieran sus cinco años, volvería a ser libre.
    

    
    
      
    

    
      Capítulo 2
    

    
      
    

    
      Ivan salió de la oficina poco iluminada, el peso de la puerta cerrándose detrás de él apenas se registró sobre el torbellino de pensamientos en su mente. En el momento en que la puerta se cerró, el murmullo del almacén volvió a centrarse: el zumbido de la maquinaria, el ruido distante de pasos sobre el cemento y la conversación apagada de los hombres que hablaban de negocios. Pero todo eso pasó a un segundo plano mientras su mente repasaba la reunión. Específicamente, la parte donde la había conocido.
    

    
      Katya Sokolov.
    

    
      Había entrado en esa habitación con un plan. En el momento en que vio a las jóvenes enviadas a saldar sus deudas, ya conoció su destino. Eran sólo otra parte de la máquina, engranajes del complejo mundo de la Bratva. A los clubes y burdeles bajo su control siempre les vendrían bien más caras, unas que atrajeran atención y dinero. Su operación funcionó como una máquina bien engrasada y no había lugar para el sentimentalismo, ni tiempo para pensarlo dos veces. Estaban allí para trabajar y él estaba allí para dirigir su futuro.
    

    
      Pero Katya había arruinado sus planes cuidadosamente trazados.
    

    
      No esperaba que ella fuera diferente de los demás. Tenía la misma mirada de miedo en sus ojos que las otras mujeres cuando entró por primera vez, la misma incertidumbre mientras el peso de su situación las presionaba. Y, sin embargo, también había algo más, algo que no había visto en mucho tiempo. Desafío. Una chispa de rebelión que no debería haber estado ahí. Ella no había desviado la mirada como lo hacían las otras mujeres. Ella no se había encogido ante la gravedad de la situación. Ella lo miró fijamente y, aunque el miedo bailaba detrás de sus ojos oscuros, también había algo más allí. Un desafío.
    

    
      La mandíbula de Ivan se tensó mientras bajaba las escaleras desde su oficina, cada paso resonaba en el cavernoso almacén. Era un hombre que se enorgullecía de su control, y no había nada en Katya que sugiriera control. Ella era desafiante, incluso orgullosa, a pesar de que su vida estaba en sus manos. No tenía sentido. En su mundo, el desafío era peligroso. Era necesario anularlo. Pero cuanto más pensaba en ello, más le intrigaba esa chispa. Sabía, lógicamente, que ella necesitaba ser doblegada, que este desafío causaría problemas si no se manejaba adecuadamente. Pero en el fondo, otra parte de él sentía curiosidad por ver hasta dónde ardería esa chispa antes de apagarse.
    

    
      La idea lo inquietó, pero no impidió que su mente volviera a esa mirada en sus ojos. No era sólo miedo u obediencia; era más complejo que eso. Una mezcla de ira e instinto de supervivencia. Lo había visto antes en hombres, nunca en mujeres. La mayoría de las mujeres que se cruzaron en su camino se rindieron inmediatamente a su poder o intentaron manipularlo para su propio beneficio. Pero Katya se había quedado allí, mirándolo de frente, como si lo desafiara en silencio a hacer lo peor.
    

    
      Lo odiaba. Pero al mismo tiempo no podía dejar de pensar en ello.
    

    
      El poder fue lo que lo había traído a este punto de su vida. Control sobre sus hombres, control sobre sus operaciones, control sobre cada centímetro del imperio que había construido aquí en la Costa Oeste. Había ascendido de rango no solo por su crueldad sino también por su capacidad para pensar y maniobrar mejor que todos los que lo rodeaban. Nada sucedía en su mundo sin su conocimiento o aprobación, y nadie lo desafiaba sin consecuencias.
    

    
      Y, sin embargo, el desafío de Katya no fue un desafío abierto. Era algo más silencioso, algo más interno. Ella no fue tan tonta como para hablar o resistirse abiertamente a él, pero allí había un fuego. Uno que tenía que controlar.
    

    
      No esperaba sentir nada por ella más allá de los cálculos habituales: deuda, poder, control. Pero ella era diferente. Y cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que enviarla a uno de sus clubes había sido una solución demasiado simple. No había ningún desafío en ello, ninguna satisfacción en controlarla desde lejos. La necesitaba más cerca.
    

    
      El agarre de Ivan se hizo más fuerte mientras caminaba, sus botas golpeaban contra el suelo de cemento. No se trataba de deseo, se dijo. Se trataba de poder, de estrategia. Era jefe de las operaciones de la familia Volkov en Los Ángeles por una razón: sabía cómo leer a la gente, cómo explotar sus debilidades, cómo manipular situaciones para su beneficio. Y Katya... ella era una variable que él no había tenido en cuenta.
    

    
      Mantenerla como niñera de sus hijos fue la mejor decisión. Se convenció a sí mismo de eso. Necesitaba estar destrozada, y eso no podría suceder si estuviera trabajando en algún club, rodeada de personas que pudieran alentar su desafío. No, ella necesitaba estar bajo su techo, bajo su control, donde él pudiera doblegar su voluntad a la suya. Era la única manera de asegurarse de que ella no se convirtiera en un problema. Él personalmente rompería su espíritu, observando cómo el fuego en sus ojos se extinguía lentamente, dejando atrás solo la sumisión.
    

    
      Se dijo a sí mismo que era una táctica. Lógico. Nada más que una extensión del control que ejercía sobre cada aspecto de su vida.
    

    
      Pero incluso mientras caminaba por el almacén, su mente volvía a ella. La forma en que ella lo había mirado, sus ojos oscuros se encontraron con los de él sin pestañear. Ese momento se había quedado con él. Su desafío no se parecía a nada que hubiera encontrado antes. Otras mujeres (aquellas que surgieron del redil de Bratva) estaban aterrorizadas o eran calculadoras, tratando de utilizar cualquier influencia que tuvieran para sobrevivir. ¿Pero Katia? Ella tenía algo más. Un fuego, un espíritu que le hacía querer aplastarlo, dominarlo por completo.
    

    
      Pensamientos peligrosos parpadearon en el borde de su mente, pensamientos que no estaba acostumbrado a tener sobre mujeres como ella. Había tenido su parte de mujeres: mujeres que habían venido voluntariamente, algunas que no. Pero ninguno de ellos permaneció en sus pensamientos como lo estaba Katya ahora. Eso lo inquietó. Había tomado la decisión de mantenerla cerca, pero las razones se volvían más enredadas cuanto más pensaba en ello. ¿Se trataba realmente de control? ¿O había algo más?
    

    
      La mandíbula de Ivan se tensó cuando entró en la sección principal del almacén, mirando a los hombres que cargaban cajas en un camión. El ruido de la operación lo castigó y lo sacó de sus pensamientos. Se recordó a sí mismo que se trataba de una cuestión de estrategia. Mantenerla cerca fue la decisión correcta: necesitaba conocer cuál era su lugar. Y la forma más fácil de asegurarse de que eso sucediera era observando cada uno de sus movimientos. No podía permitirse el lujo de que alguien como Katya se convirtiera en una amenaza. Necesitaba ser contenida, domesticada.
    

    
      La idea de romper su espíritu le provocó una oleada de satisfacción, aunque no estaba seguro de si era la idea de control o algo más oscuro lo que se agitaba en su interior.
    

    
      Sus pensamientos vagaron brevemente hacia las otras niñeras que habían ido y venido en los últimos meses. Ninguno de ellos había durado mucho, ya sea porque estaban demasiado débiles para asumir la responsabilidad o demasiado asustados para permanecer en su presencia. Y ninguno le había dejado ningún tipo de impresión. Habían sido reemplazables, como los muebles de su casa, útiles hasta que dejaron de serlo.
    

    
      ¿Pero Katia?
    

    
      Ya podía sentir su presencia aferrándose a sus pensamientos. Era irracional y eso le irritaba. Se enorgullecía de ser un hombre de control y disciplina. No dejó que las emociones nublaran su juicio. Y sin embargo... había algo en ella que persistía.
    

    
      Su mano se cerró en un puño mientras cruzaba el suelo del almacén, el recuerdo de sus ojos oscuros destelló en su mente de nuevo.
    

    
      No se trataba de deseo, se recordó. Se trataba de dominio. Romperla sería una prueba, un desafío. No se doblegaría fácilmente, pero eso lo hacía aún más satisfactorio. Era un juego de poder e Ivan Volkov nunca perdía cuando se trataba de poder.
    

    
      La familia Volkov había construido su reputación sobre la base de la fuerza, el control y la crueldad. Su primo Nikolai tenía a Nueva York en un control similar, e Ivan se había asegurado de que la costa oeste no fuera diferente. Él no se quedaría atrás. Nadie en su mundo se atrevió a desafiarlo; el padre de Katya había aprendido esa lección de la manera más difícil.
    

    
      Ivan se detuvo por un momento, apoyándose en una de las cajas apiladas cerca del muelle de carga. Katya era hija de su padre y eso la convertía en un riesgo. El robo y la traición corrían por su sangre y él no podía permitirse el lujo de tolerarlos en su casa.
    

    
      Pero también había algo más. La idea de someterla a su voluntad, de ver cómo ese desafío se convertía en sumisión, lo excitó de una manera que no había previsto. La idea de que su fuego se doblara (no se rompiera, sino que se doblara) bajo su control despertó algo primitivo en él.
    

    
      No estaba pensando sólo en ella como una empleada, alguien a quien mantener a raya. Fue más que eso. Fue un juego de poder, una prueba de voluntades. E Iván tenía toda la intención de ganar.
    

    
      Se puso de pie otra vez, alisándose la chaqueta mientras sus ojos recorrían el suelo del almacén. Manejaría a Katya como manejaba todo lo demás en su vida: con precisión, con control. Ella aprendería cuál era su lugar y él se aseguraría de que su fuego fuera extinguido o, al menos, puesto bajo su mando.
    

    
      Porque en el mundo de Iván no había lugar para nada (ni para nadie) que él no pudiera controlar.
    

    
      Regresó a la puerta de su oficina y se detuvo por un momento, con la mano apoyada en el frío metal de la manija. Había estado dispuesto (más que dispuesto) a enviarla a uno de sus clubes. Era la solución más fácil. Ella estuvo en deuda con él durante cinco años y él podría haber ganado más dinero con ella en los clubes que en cualquier otro rol. Era una decisión que había tomado cientos de veces antes, con mujeres que habían entrado en su mundo sin opciones. Fue eficiente. Tenía sentido.
    

    
      Pero Katya no encajaba en el molde.
    

    
      Enviarla a un club parecía un error, y cuanto más pensaba en ello, más sabía que ese error podría volver a perseguirlo. Ese fuego en su espíritu ardería más si no se controlaba, y en el entorno de sus clubes, podría encontrar aliados o, peor aún, podría convertirse en un problema. No, necesitaba estar más cerca. Ella necesitaba estar bajo su control, donde él pudiera apagar ese fuego personalmente.
    

    
      La comprensión se instaló en su pecho como una piedra, pesada y definitiva. Él no la despediría. Aún no. Ella era un riesgo, pero también un desafío. E Ivan Volkov nunca retrocedió ante un desafío.
    

    
      Katya Sokolov estaría destrozada. Él se encargaría de ello personalmente.
    

    
      Abrió la puerta de su oficina y entró, el familiar zumbido del almacén se desvaneció cuando la puerta se cerró detrás de él. Iván sabía que Katya llegaría pronto a su casa. Él se aseguraría de que ella comprendiera su lugar, las consecuencias de las acciones de su padre y lo que significaban para su futuro.
    

    
      Cinco años. Ese era el tiempo que le debía.
    

    
      No tomaría tanto tiempo romperla.
    

    
    
      
    

    
      Capítulo 3
    

    
      
    

    
      La furgoneta se detuvo con un ruido sordo frente a las imponentes puertas de hierro forjado y el sonido del motor atravesó el inquietante silencio de la noche. Katya levantó la vista de su asiento y sus ojos se abrieron cuando vio por primera vez la propiedad de Ivan Volkov. El tamaño de la mansión más allá de las puertas era asombroso, una estructura en expansión que parecía extenderse infinitamente a través de los terrenos perfectamente cuidados. No se parecía a nada que hubiera visto antes, un marcado contraste con el mundo que había dejado atrás en Rusia. Las puertas de la camioneta se abrieron con un chirrido y Katya salió al camino de grava, sus botas crujieron debajo de ella mientras miraba con asombro la casa que tenía delante.
    

    
      Las puertas se abrieron con un lento y deliberado gemido, revelando la finca en todo su esplendor. Altísimos muros de piedra enmarcaban la mansión, que se alzaba como una fortaleza en medio de los exuberantes y verdes jardines. La fachada del edificio era una mezcla de elegancia moderna y encanto del viejo mundo, y sus altas ventanas reflejaban el brillo de la luz de la luna. Piedras ornamentadas enmarcaban la entrada principal y la hiedra trepaba por los lados de las paredes, dando a la mansión una apariencia casi majestuosa. El aire olía a hierba recién cortada, flores y riqueza, un aroma que Katya nunca había asociado con nada en su vida.
    

    
      Tragó con fuerza, tenía la garganta seca mientras el corazón se le aceleraba en el pecho. Era imposible ignorar la marcada división entre este mundo y aquel de donde ella había venido. Pensó en el pequeño apartamento que había compartido con su madre en Rusia, un espacio estrecho lleno de muebles de segunda mano y olor a comida barata. Había sido una vida modesta y sencilla, una que ella había dado por sentado. Ahora, de pie frente a esta opulenta propiedad, Katya sintió que una oleada de resentimiento la invadía. Nada de esto fue su elección. No quería estar allí, en deuda con un hombre como Ivan Volkov, empujada a una vida que no era la suya.
    

    
      Pero aquí estaba ella, ante las puertas de la riqueza y el poder, y no había escapatoria.
    

    
      La puerta de la furgoneta se cerró de golpe detrás de ella, sacándola de sus pensamientos. Miró por encima del hombro y vio que el conductor ya se estaba alejando, dejándola sola en el camino de entrada. La mansión se alzaba delante de ella como una bestia esperando para tragársela entera. Katya sintió un escalofrío recorrer su espalda. No estaba segura si era por el aire fresco de la noche o por la sensación de temor que se apoderaba de su estómago.
    

    
      Ésta es tu vida ahora, se recordó a sí misma. Te guste o no.
    

    
      Cuando dio un paso vacilante hacia adelante, sintió las piernas pesadas, como si el peso de su nueva realidad la estuviera presionando físicamente. Hace sólo unas semanas, había estado en Rusia, lidiando con las consecuencias de la traición de su padre. Ahora todo parecía borroso: la partida apresurada, el viaje en el carguero y el miedo asfixiante que la había seguido en cada paso. Y ahora, ella estaba allí, parada frente a una mansión que parecía más una prisión que un hogar.
    

    
      Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras se acercaba a la puerta principal. Cada paso se sentía como un viaje más profundo hacia un mundo al que no pertenecía. Katya no podía evitar la sensación de estar fuera de lugar, como un intruso en la vida de otra persona. El lujo que la rodeaba era abrumador: los setos meticulosamente recortados, la resplandeciente fuente en el centro del camino de entrada y el suave resplandor de las luces exteriores de la mansión que proyectaban todo en un cálido tono dorado. Todo gritaba riqueza y privilegios, dos cosas que ella nunca había conocido.
    

    
      Se armó de valor cuando llegó a la enorme puerta de madera, su mano temblaba ligeramente cuando la levantó para llamar. Antes de que pudiera hacer contacto, la puerta se abrió con un suave crujido, revelando a una mujer mayor parada en el umbral. La mujer era alta y delgada, con el pelo plateado recogido en un moño apretado. Llevaba un vestido negro impecable con un delantal blanco cuidadosamente atado alrededor de su cintura, sus penetrantes ojos azules observaron a Katya con una mirada rápida y evaluadora.
    

    
      "Tú debes ser Katya", dijo la mujer, su voz enérgica pero no desagradable. “Soy Sofía, la ama de llaves”.
    

    
      Katya asintió, sin saber qué decir. La presencia de Sofía inmediatamente marcó el tono de la casa: controlada, ordenada y disciplinada. No hubo calidez en su saludo, ningún intento de charla trivial o tranquilidad. Todo en su comportamiento hablaba de eficiencia y estructura, el tipo de ambiente donde no se toleraban los errores.
    

    
      “Adelante”, dijo Sofía, haciéndose a un lado para permitir que Katya entrara.
    

    
      Katya vaciló un momento y su mirada volvió a la furgoneta que ya había desaparecido por el largo camino de entrada. Ya no había vuelta atrás. Respiró hondo y entró.
    

    
      El interior de la mansión era aún más imponente que el exterior. Los suelos estaban hechos de mármol reluciente, las paredes adornadas con pinturas caras y apliques ornamentados que proyectaban una luz suave por todo el espacio. Una gran escalera se curvaba elegantemente hacia arriba, con su barandilla pulida hasta brillar. El aire en el interior era fresco y olía levemente a lavanda, un marcado contraste con el calor sofocante y la suciedad del carguero en el que había estado apenas unas horas antes.
    

    
      Sofía la condujo a través del vestíbulo sin decir palabra, sus pasos resonaban con fuerza en el vasto y vacío espacio. Katya lo siguió en silencio, sus ojos recorriendo la mansión mientras pasaban por una lujosa habitación tras otra. La opulencia era vertiginosa. Parecía como si cada centímetro de la casa estuviera diseñado para mostrar riqueza y poder, y eso la hacía sentir pequeña en comparación.
    

    
      Mientras atravesaban un arco, Sofía se detuvo y se volvió hacia ella. "Te mostraré la casa", dijo, su tono aún formal. “Conocerás a los niños más tarde. Ya están durmiendo por la noche”.
    

    
      Katya asintió y se mordió el labio para no hacer preguntas. Tenía muchísimas, sobre la casa, sobre Iván, sobre lo que realmente implicaría su papel aquí, pero no estaba segura de si Sofía era la persona adecuada a quien preguntar.
    

    
      Cuando empezaron a caminar, la mente de Katya se aceleró con cien pensamientos diferentes. No podía creer cuánto había cambiado su vida en tan poco tiempo. Hace sólo unos días había estado en Rusia, viviendo una vida modesta, sin imaginar nunca que terminaría en un lugar como este. Ahora ella estaba aquí, en esta enorme mansión, unida a un hombre como Ivan Volkov. El peso de todo eso la presionó y, por un momento, sintió que iba a colapsar bajo la presión.
    

    
      Pero ella no pudo. Tenía que mantenerse fuerte.
    

    
      Katya siguió a Sofía por los amplios pasillos de la mansión, sus pasos resonaban suavemente contra los suelos de mármol pulido. La grandeza del lugar era abrumadora, cada centímetro brillaba con riqueza y poder. Los techos altísimos se extendían muy por encima, y ​​cada candelabro que colgaba de ellos brillaba con luz cristalina, proyectando un suave resplandor a través de la habitación. Las paredes estaban adornadas con obras de arte caras, de esas que parecían pertenecer a un museo y no a la casa de alguien. Cada curva, cada rincón, gritaba de opulencia, y eso hacía que Katya se sintiera más pequeña con cada segundo que pasaba.
    

    
      Intentó mantenerse erguida, con la espalda recta y la cabeza en alto, pero el peso del lujo que la rodeaba la oprimía. Éste era un mundo del que nunca había formado parte, un mundo que sólo había visto desde fuera, en películas o revistas. Y ahora, ella estaba caminando a través de él, siendo conducida más profundamente hacia su corazón.
    

    
      Sofía avanzó con determinación, sus tacones golpeando fuertemente contra el mármol, pero la mirada de Katya recorrió la mansión, con los ojos muy abiertos mientras asimilaba todo. Había un escalofrío en el aire, de esos que solo provienen de una casa así de grande. donde el calor parece desaparecer en la inmensidad. Todos los muebles eran de madera oscura y cuero, colocados meticulosamente en cada habitación como si cada pieza hubiera sido seleccionada para irradiar un sentido de autoridad.
    

    
      El estómago de Katya se retorció en un nudo. Ella nunca había estado en un lugar así. El marcado contraste entre el pequeño y estrecho apartamento que había compartido con su padre y esta extensa propiedad fue como una bofetada en la cara. Recordó el sofá desgastado en el que solían sentarse, la pequeña cocina donde su padre preparaba comidas sencillas, nada parecido a la cocina gourmet que había vislumbrado al pasar. Su mente volvió a esos momentos, a la sencillez de su vida anterior y a cómo todo había cambiado en cuestión de días.
    

    
      ¿Alguna vez se sentiría cómoda aquí? ¿O esta mansión siempre le recordaría lo fuera de lugar que estaba? Una cosa era estar en deuda con Ivan Volkov, pero vivir en su casa, estar rodeada de este recordatorio constante del mundo del que ella no formaba parte, era demasiado. Se sentía como una barrera invisible, que la separaba de las personas que pertenecían a esta vida y le recordaba que simplemente estaba de paso.
    

    
      Sofía la condujo por un largo pasillo, con las paredes revestidas de apliques ornamentados que emitían una suave luz ámbar. Katya miró los retratos colgados en las paredes, todos hombres y mujeres de rostro severo, y sus ojos parecían seguirla mientras caminaba. La inquietud que se había instalado en su estómago se hizo más intensa. Se preguntó cuántas personas habrían caminado por estos pasillos antes que ella y cuántas habrían sido descartadas por Iván una vez que terminaron su uso.
    

    
      Al pasar ante una puerta cerrada, la voz de Sofía rompió el silencio. “Esa es la oficina del señor Volkov”, dijo con tono cortante. "Tendrás que permanecer fuera de allí a menos que él te llame específicamente".
    

    
      Katya asintió, aunque la idea de que la llamaran a la oficina de Ivan le aceleró el pulso. Podía sentir el peso de su presencia, incluso cuando él no estaba cerca. Era como si su poder permaneciera en el aire, filtrándose en cada rincón de la mansión.
    

    
      El tono de Sofía era cortés pero distante, como si estuviera recitando hechos en lugar de entablar una conversación. "Los niños tienen su propia sala de juegos al final del pasillo", continuó. “Pasarás la mayor parte del tiempo allí con ellos. La biblioteca ya pasó, aunque últimamente apenas se utiliza. Había una nota de algo (¿arrepentimiento, tal vez?) en la voz de Sofía, pero Katya no estaba segura. Podría haber sido nada, o podría haber sido el primer vistazo de las corrientes subterráneas de esta casa.
    

    
      Miró las puertas cerradas mientras pasaban, preguntándose qué secretos se ocultaban detrás de ellas. En la casa reinaba un silencio casi opresivo, roto sólo por el ocasional crujido de las tablas del suelo bajo los escalones de Sofía. Hacía que la mansión pareciera vacía, a pesar de su grandeza, como un caparazón hueco vestido con galas.
    

    
      “La casa es grande, pero verás que en su mayor parte es tranquila”, añadió Sofía mientras doblaban otra esquina. "Los niños... bueno, la mayoría de las veces se mantienen reservados". Hizo una breve pausa y sus labios formaron una fina línea. "No ha habido muchas niñeras que se hayan quedado mucho tiempo".
    

    
      Las cejas de Katya se arquearon ante eso, pero no presionó para obtener más información. Tenía la sensación de que estaba a punto de descubrir por sí misma el motivo.
    

    
      Mientras caminaban, los pasillos parecían extenderse para siempre, cada vuelta revelaba otra habitación que Katya nunca hubiera pensado que existiera en una sola casa. Se preguntó cómo alguien podía vivir en un lugar tan grande, cómo podía sentirse como un hogar en lugar de un museo. Pero claro, se recordó a sí misma, aquello no era sólo una casa. Esta era la fortaleza de Ivan Volkov, un testimonio de su poder y dominio. Todo en él gritaba control y precisión, y ahora ella era parte de ello, le gustara o no.
    

    
      Cuando regresaron a la gran escalera que conducía a los niveles superiores, la mente de Katya estaba llena de pensamientos. No podía evitar la sensación de que la casa la estaba observando, poniéndola a prueba. Y aunque Sofía había dicho poco, había una sensación de presentimiento en sus palabras, una advertencia tácita que Katya no podía identificar.
    

    
      Mientras subían las escaleras, la voz de Sofía se suavizó ligeramente. "Señor. La habitación de Volkov está justo delante. También te mostraré dónde duermen los niños, pero ya están en la cama para pasar la noche. Tu habitación está más abajo en el pasillo”.
    

    
      Katya asintió, agradecida por el silencio mientras avanzaban por el pasillo. Puede que la casa fuera hermosa, pero parecía una jaula dorada. Y ahora estaba atrapada dentro de él.
    

    
      Al final del pasillo, Sofía se detuvo frente a una puerta y la abrió. "Esta es tu habitación", dijo, haciéndose a un lado para permitir que Katya entrara.
    

    
      Katya cruzó el umbral y contempló su nuevo espacio vital. Era modesta comparada con el resto de la casa, pero aún así era mucho más bonita que cualquier cosa que hubiera tenido alguna vez. La cama era grande y tenía un edredón grueso cuidadosamente doblado encima. Había una pequeña cómoda apoyada contra la pared y había una ventana que daba a la parte trasera de la propiedad, donde Katya podía ver el extenso césped que se extendía hasta una hilera de árboles en la distancia. El aire de la habitación olía ligeramente a lavanda, un aroma que Katya encontró extrañamente calmante a pesar del peso de todo lo que había sucedido hoy.
    

    
      "Es... agradable", dijo Katya, tratando de parecer agradecida, aunque su mente estaba corriendo con todo lo demás.
    

    
      Sofía asintió brevemente, con el rostro aún impasible. “Tendrás privacidad aquí. Las habitaciones de los niños están al final del pasillo”, dijo, señalando una puerta cerrada más adelante en el pasillo. "Tus responsabilidades comienzan por la mañana".
    

    
      Katya se volvió hacia Sofía y notó la forma en que la mirada de la mujer mayor parecía suavizarse ligeramente, como si estuviera a punto de iniciar una conversación más personal. Le dio curiosidad: todo este lugar parecía funcionar con una formalidad tan estricta que cualquier interrupción la hacía sentir como si hubiera algo más debajo de la superficie.
    

    
      “¿Cómo son?” Preguntó Katya, su voz ahora más tranquila. "Los niños, quiero decir."
    

    
      El rostro de Sofía vaciló por un momento, una breve grieta en su comportamiento sereno, antes de dejar con cuidado el pequeño bolso de Katya en la cómoda y comenzar a doblar la poca ropa que tenía Katya. "Hay dos de ellos", dijo. “Un niño y una niña. Kirill tiene cuatro años y Dasha seis. Son... desafiantes, por decir lo menos”.
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